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1. El estudio de casos. Conceptualización 
El estudio de casos se considera una metodología activa de 
aprendizaje centrada más en el aprendizaje del alumnado que en la 
enseñanza del profesorado, aunque éste tenga una parte importante tanto 
en su elaboración como en su gestión con el alumnado. 
El estudio de casos ha sido definido como: 
“Análisis intensivo y completo de un hecho, problema o suceso real 
con la finalidad de conocerlo, interpretarlo, resolverlo, generar hipótesis, 
contrastar datos, reflexionar, completar conocimientos, diagnosticarlo y, 
en ocasiones, entrenarse en los posible procedimientos alternativos de 
solución” (De Miguel, 2006). 
“Estrategia de enseñanza basada en el aprendizaje activo y reflexivo de 
los estudiantes, que incorpora el análisis de situaciones que pueden ser 
equívocas, dudosas, inciertas” (Armengol Asparó et al. 2009). 
“Técnica en la que los alumnos analizan situaciones profesionales 
presentadas por el profesor, con el fin de llegar a una conceptualización 




Todas las definiciones presentadas insisten en conceptualizarla como 
estrategia, método o técnica de enseñanza, en que la participación activa y 
la reflexión del estudiante son primordiales. 
Como explican Armengol Asparó et al. (2009) en Europa han sido 
básicamente dos las instituciones que han contribuido a la difusión del 
método del caso: La European Foundation Management Development 
(EFMD) y la European Case Clearing House (ECCH). Otras 
universidades como la de Maastrich (Holanda) y Aalborg (Dinamarca) 
utilizan esta metodología en todas las áreas del conocimiento que 
imparten. En el estado español gran parte de las titulaciones universitarias 
lo utilizan como metodología propia (por ejemplo: Escola d’infermeria de 
la Valld’Hebron; Escola Politécnica superior de Castedellfels, Universitat 
Politécnica de Catalunya, Economía y Empresa de la Universidad de 
Extremadura, Universidad politécnica de Madrid, o bien en asignaturas 
concretas. 
Según Martínez y Musitu (1995) se pueden distinguir tres modelos 
aplicables al estudio de casos dependiendo de la metodología didáctica 
aplicada: 
a) Modelo centrado en el análisis de casos estudiados y solucionados 
por expertos. Este modelo pretende profundizar en el conocimiento 
y compresión del diagnóstico, los recursos utilizados y los resultados 
obtenidos. Se pretende que los estudiantes conozcan, analicen y 
valoren el procedimiento para la resolución de un caso. 
b) Modelo basado en aplicar principios y normas legales establecidas a 
casos particulares. En este modelo se desarrolla un pensamiento 
deductivo y se suele utilizar en Derecho. 
c) Modelo centrado en la resolución de situaciones que, además de 
requerir un marco teórico y práctico para la resolución del caso, 
necesita una atención al contexto. 
El modelo idóneo para orientación profesional combina parte del 
primer y tercer modelo. Los casos pueden ser un desarrollo de casos 
paradigmáticos analizados por expertos en la materia o bien estar más 




La metodología del caso se adapta particularmente bien al 
funcionamiento de los procesos de aprendizaje (Beltrán Llera, 1993) que 
el alumnado ha de poner en juego para conseguir un aprendizaje 
significativo.  
Por sus características consigue la atención del estudiantado al 
centrarse en hechos ligados a la realidad o problemáticas que pueden 
encontrarse en sus entornos de realización profesional.  Al mismo tiempo 
los objetivos establecidos para el caso en concreto deben ser muchas 
veces revisados o reformulados por el estudiante, lo que contribuye de 
gran manera a su motivación por la realización del trabajo. Su elaboración 
requiere de fundamentos teóricos que el alumnado debe poseer, trabajar, 
recuperar, integrarlos en suma dentro de su memoria. Requiere grandes 
dosis de tratamiento de la información, tanto elaborando como 
organizando el conocimiento para conseguir los objetivos que han sido 
fijados de antemano o que van configurándose a medida que avanza el 
desarrollo del caso. La implicación del alumnado lleva aparejada una 
personalización del aprendizaje y, por último, la metodología del caso 
requiere por sí misma una evaluación continua del progreso, la evaluación 
en el estudio de casos debe ser siempre continua y procesual,  y una 
evaluación global de cómo se adapta a la realidad el caso trabajado. 
Mención especial tiene, en relación a los procesos de aprendizaje, la 
transferencia. Es sabido que uno de los grandes retos de la educación 
académica de la que no está exenta la educación superior es la 
transferencia de los aprendizajes realizados en las aulas académicas a las 
situaciones de la vida real. La insistencia e importancia del prácticum en 
todas las titulaciones viene en parte influenciada por el deseo explícito, no 
solo de acercar el mundo laboral a la universidad, sino también por 
conseguir una integración de conocimientos que se ofrecen de manera 
estancada por asignaturas y desvinculadas de los hechos reales y del 
mercado de trabajo. Uno de los procesos de aprendizaje que en esta 
manera peculiar de estar configurada la educación superior queda más 
dañado es la transferencia del aprendizaje a situaciones, sean similares, 
ligeramente parecidas o con puntos en común, de la vida real. 
En el estudio de casos se pueden utilizar múltiples situaciones que 
aporten elementos y conocimientos que realmente se van a poner en 
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práctica posteriormente en el mundo profesional y permite experimentar 
casi en vivo y en directo casos reales que sirven de ejemplos de lo que 
pueden encontrarse en un futuro quehacer profesional.  
Consideramos que la metodología del estudio de casos puede ayudar a 
desarrollar las competencias transversales diseñadas para el espacio 
europeo de educación superior. Basándonos en el trabajo de Villa y 
Poblete (2007) hemos elaborado la tabla siguiente donde se expone la 
relación entre las competencias y el nivel de desarrollo de la misma a que 
puede contribuir el estudio de casos. 
 
Tabla 1: nivel de las competencias desarrolladas por el estudio de casos.  
(Los asteriscos indican la mayor o menor posibilidad de la metodología en el desarrollo de la competencia). 
Competencia Desarrollo de la competencia a través del 




Permite descomponer el todo en partes ofreciendo una 
valoración de cada elemento en base a su nivel de significación 
dentro del caso. Relaciona los elementos que se dan en el caso y los 
agrupa según elementos teóricos. Interpreta variables y las ordena de 




Permite transferir conocimientos adquiridos a otras situaciones. 
Comprender las relaciones sistémicas de los contextos. Integrar los 
conocimientos de diversas asignaturas a la aplicación de una situación 




Permite hacerse preguntas sobre la realidad, reflexionar sobre 
ella y formular juicios argumentándolos. Analizar las opiniones  y 




Permite superar concepciones previas, formularse preguntas, 




Capacita para argumentar el análisis de situaciones reales. 
Combina elementos lógicos para reconocer conceptos, inferir 




Capacita establecer comparaciones entre datos, triangular estos 





Capacidad de hacer frente a situaciones donde las soluciones o 





Permite realizar análisis del proceso realizado para elaborar 
propuestas de actuación. Capacita para debatir acerca de sus 




Identificar los problemas, recoger la información necesaria, 
seguir una metodología y elaborar alternativas de solución. Capacita 






Habilita para elaborar un juicio propio y compartirlo. 





Responsabilidad en la realización de las tareas, cumplimiento de 
plazos, prioridad de los objetivos comunes en relación a los propios. 




Posibilidad de pensar en las personas implicadas y tener en 
cuenta sus derechos fundamentales como personas. Comprobar 
donde puede llevar las consecuencias de los propios actos en la toma 
de decisiones y la influencia de estos en los demás.  
* 
 
La adquisición de competencias es una de las metas que se plantea el 
alumnado universitario (Alonso, 2001), pero no busca aprender cualquier 
conocimiento, sino aquellos que les resulten útiles y relevantes para lograr 
sus objetivos, aquellos que perciban como susceptibles de aplicar de 
forma práctica. La metodología del estudio de casos está muy cercana a 
los intereses y motivos de alumnos y alumnas. 
2. El método del caso: mirada sistémica en orientación  
La orientación profesional ha desarrollado un cambio conceptual 
desde un enfoque centrado exclusivamente en los procesos laborales de la 
persona y en sus intereses profesionales a una preocupación por las 
trayectorias vitales y profesionales. En esta andadura, sus planteamientos 
han desembocado en una mirada global sobre las personas, considerando 
que no pueden desligarse dentro de ésta las vivencias ligadas al mundo 
laboral de todas las demás vivencias que la envuelven en su “estar” y 
devenir en el mundo.  
El planteamiento restrictivo de sus comienzos se ha abandonado para 
ampliar su campo de acción hacia un marco mucho más amplio e 
inclusivo. Un marco acorde con las nuevas concepciones sistémicas. 
Como seres conformados por múltiples realidades y evolucionando en 
múltiples contextos, las personas vivimos cada una de estas realidades de 
una manera global e interrelacionada. Como si formaran parte de un 
organismo dinámico y activo, cada una de estas realidades está conectada 
entre sí, recibe influencia de las otras y a la vez afecta a las demás.  
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Orientar a lo largo de toda la vida implica tener en cuenta las múltiples 
identidades en las que se mueve y a las que pertenece la persona. Ese 
marco incluye todos aquellos ámbitos donde se mueve la persona: el 
trabajo, la familia, el ocio, las relaciones sociales, las amistades;  así como 
los complejos procesos que se dan dentro de ella: cognitivos, afectivos, 
comportamentales y espirituales. Todos estos ámbitos y procesos 
conforman su esencia, una manera de estar en el mundo, sentirse parte de 
él, responder a los requerimientos que le hace el medio y otros agentes, 
cubrir sus necesidades y desarrollarse como persona.  
El método de caso es ideal en orientación profesional porque exige 
atender todas estas identidades y contextos donde se proyectan las 
identidades para estudiar, analizar, conocer a la persona o personas en su 
conjunto y de esta manera poder ayudarla;  sea  optimizando, resaltando, 
acompañando o  modificando. 
El método del caso permite adentrarse en las múltiples realidades y 
casuísticas, comprobar su complejidad y gestionar las posibles vías a 
recorrer. 
3. El proceso de elaborar un caso por parte del personal 
docente 
A continuación se desarrollan una serie de elementos que el personal 
docente puede tener en cuenta a la hora de elaborar un caso (Armengol et 
al, 2009; Donoso-Vázquez y Sánchez, 2013): 
Utilidad pedagógica. El caso debe responder a los objetivos que se 
quieren lograr a través del proceso y de su resolución. 
Autenticidad. Debe ser real o lo más cercano posible a la realidad. El 
personal docente puede diseñar los casos basados en la realidad pero con 
una estructura didáctica que imponga cambios en ese caso para adaptarlos 
a los objetivos que quiere conseguir, aun así, el caso tiene que tener 
indicios lo suficientemente claros de que puede darse en el mundo 
profesional en el que los alumnos desarrollarán su labor. 
Interés social. Algunos casos sobre grupos, programas u organizaciones 
pueden tener un interés social, lo que aumenta la motivación del 
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alumnado. También a los casos sobre personas puede dotárseles de este 
elemento en función de su amplitud en un grupo o de su contribución a 
la cohesión social. 
Relevancia. En el sentido que el alumnado tenga interés y ponga 
esfuerzo en su resolución. Esto se consigue en parte gracias a la 
autenticidad del caso, su interés social y gracias al formato de 
presentación que se realice. Este formato debe tener en cuenta despertar 
la motivación en el estudiante, despertar su interés con cuestiones 
atrevidas, interesantes y adecuadas a su nivel. 
Posibilidad de distintas perspectivas y contraste de opiniones. Sería aconsejable 
que el caso tuviera al menos una parte en la cual no exista una única 
solución para llevarlo a cabo. En los casos de orientación profesional es 
fácil que esta parte sea la de las metas de acción, las orientaciones o guías 
por dónde debería continuar el caso. De esta forma el caso da lugar a la 
polémica y discrepancia y a que el alumno se dote de instrumentos 
argumentativos para presentar y defender de cada una de las alternativas 
posibles de acción. 
Aplicabilidad. Conviene que sea un caso con posibilidad de 
transferencia a otras situaciones. El personal docente debe acompañar al 
alumnado en esta función. Preguntas, cuestiones, presentación de 
situaciones y contextos similares. Este elemento debe barajarse 
conjuntamente con los dos que presentamos a continuación. 
Elección de diversos casos para campos concretos. En una materia o asignatura 
e incluso en varias asignaturas sería aconsejable establecer una serie de 
casos que dieran respuesta a áreas concretas de actuación profesional y 
que esa diversidad permitiera abarcar un ámbito amplio. Este sería el 
marco ideal para trabajar con la metodología del estudio de casos en 
asignaturas.  
Amplitud de problemas presentados. Junto con la aplicabilidad y elección de 
campos concretos es necesario combinar, en la elaboración de casos por 
parte del personal docente, la posibilidad de ofrecer una visión amplia de 
las problemáticas que pueden darse en orientación profesional y las 
múltiples opciones para afrontarlos. 
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Brevedad. Conviene proporcionar la información que se considere 
relevante y necesaria en función de los objetivos establecidos. No ofrecer 
datos que puedan descentrar el estudiante del objetivo principal y 
presentar con claridad los contenidos. 
Implicación de la experiencia del estudiante y de la teoría. El caso debería dar 
la oportunidad de recoger la experiencia del alumnado y también de que 
revise, desarrolle, aterrice, contraste e incluya las diversas teorías 
explicadas o estudiadas dentro de la asignatura en concreto. El alumnado 
debe enfrentarse en el caso a valorar la información de que dispone, 
enfrentarse a ella, seleccionar nuevas fuentes de información, argumentar 
estas fuentes, contrastar elementos teóricos o autores. El caso ha de ser 
una forma de reexperimentar la teoría y fundamentarla. 
Seleccionar casos en función de diversos niveles de complejidad. En una materia 
que se pretenda trabajar con el estudio de casos debería atenderse a 
establecer una gradación en los casos tal y como se le vayan presentando 
a los estudiantes. Comenzar por casos sencillos donde la información sea 
de un nivel básico o se presenten pocas unidades de información y 
muchas orientaciones secuenciales, ir ampliando la complejidad de las 
situaciones, e ir avanzando hacia casos más complejos con unidades de 
información mucho más amplias, mayor número elementos y e ir 
disminuyendo orientaciones.  
Por ejemplo, en una asignatura de diagnóstico en orientación 
profesional nosotros trabajamos primero presentando al alumno el 
esquema de una caso de diagnóstico que se ha realizado para que hagan lo 
que llamamos “un juicio al diagnóstico”; posteriormente presentamos 
casos donde sólo se ha utilizado una sola técnica de recogida de 
información y los cursos de acción presentan muy pocas opciones; en los 
casos posteriores vamos incluyendo diversas técnicas de recogida de 
información y ampliando la complejidad en los cursos de acción a seguir. 
Contar con un buen abanico de preguntas. Requiere tiempo y esfuerzo por 
parte del personal docente, pero es un elemento clave en la elaboración 
de casos. Las preguntas ayudan a comprender el caso y a centrarlo, 
activan elementos analíticos y críticos en el estudiante, permiten guiar al 
alumnado pero también originarle nuevas cuestiones que pueden no se 
plantee en un principio. 
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Trabajo en grupo. Si al estudio de casos agregamos el trabajo en pequeño 
grupo, esto va a posibilitar comprender y profundizar mejor en relación a 
un trabajo individual debido a las interacciones y el diálogo que se origina. 
Implica la necesidad de interactuar, superar la propia subjetividad, 
aprender a debatir, escuchar y comprender otros puntos de vista. 
Guía para la resolución del caso. Ayudan a establecer la relación teoría-
práctica, a interrelacionar conceptos y contenidos, a no olvidar partes del 
proceso y elementos del caso y a fijarse en detalles que le podrían pasar 
inadvertidos. Focaliza también la temática del caso y le ayudan a seguir 
ciertos parámetros además de ofrecerle pistas en aquellos elementos más 
difíciles o que debe mejor defender. 
Ofrecer actividades relacionadas. Ayuda a la transferencia del caso a otras 
realidades y también a abrir miras y darle amplitud al caso. Las actividades 
relacionadas ofrecen indicadores de qué otras fuentes pueden consultarse 
que no están estrechamente relacionadas, otras técnicas que se pueden 
consultar, etc.  
3.1. El papel del docente durante la resolución del caso 
a) Clarificar dudas acerca de la descripción del caso que se ha 
ofrecido. 
b) Orientar la búsqueda de información. Facilitar la comprensión de 
la información que se va obteniendo. Proporcionar feed-back 
adecuado al alumnado respecto a la información que va 
obteniendo y a la idoneidad de las opciones que ha tomado. 
c) Orientar proceso de resolución. Facilitar el aprendizaje señalando 
consecuencias, relevancia e inconvenientes de las soluciones 
propuestas, así como los aspectos teóricos y variables no 
tomadas en consideración. 
d) Orientar redacción de conclusiones. Señalar teoría y conclusiones 
que no han sido suficientemente tenidas en cuenta. 
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4. El proceso de resolución de un caso por parte del 
alumnado 
Aunque hablemos de proceso y el proceso da a entender que hay una 
serie de pasos a seguir, éste no es lineal. Contar con una serie de pasos 
ayuda a sistematizar y dirigir el camino, sin embargo está más relacionado 
con una imagen de espiral que con una verticalidad. No es lineal porque 
ha de ir integrando nuevas comprensiones y adaptando los pasos 
siguientes a los nuevos descubrimientos (Donoso-Vázquez y Sánchez, 
2013).  
4.1. La atención al contexto 
Aquí entra tanto la información a recoger de la persona o personas 
implicadas como la relación de otros agentes y el enmarque del contexto 
donde se sitúa el caso a fin de que no se pierda de vista la globalidad. La 
atención al contexto va a depender del tipo de caso presentado, puede ser 
sobre una persona, un grupo, un programa, etc. La diversidad en 
orientación es amplia. En todos los casos se trata de que el contexto en el 
cual se desenvuelve quede lo suficientemente explícito para presentar una 
visión sistémica. El análisis de las situaciones tiene que llevar al alumnado 
a establecer los puntos de partida y las influencias del ambiente en el caso 
a estudiar. También tiene que demostrar su dominio del estudio del tejido 
social en que se desenvuelve el caso y cómo este afecta a la orientación 
profesional (Donoso y Figuera 2007). Esto va a permitir la comprensión 
del “ser”, alumbrar los contextos, sus percepciones acerca de los mismos, 
las identidades construidas, las casuísticas que envuelven estas 
construcciones y en definitiva aprehender la totalidad de lo que queremos 
estudiar. 
4.2. Establecer las necesidades de la demanda 
El alumnado ha de establecer con claridad las necesidades que expresa 
la demanda en relación al caso a estudiar. Las demandas iniciales en 
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algunas ocasiones han de reelaborarse en función de las informaciones 
que van apareciendo. El alumnado ha de contar con esta flexibilidad que 
caracteriza a la vida real.  
Si el caso es sobre una persona se ha de considerar que cada persona 
llega con un nivel de conciencia sobre su realidad y las necesidades que 
experimenta. Ese nivel de conciencia queda explicitado en la demanda 
que realiza y en la especificidad de esa demanda. 
En esta primera etapa se ha de establecer la distancia entre el estado 
real de la persona y su estado ideal. De esta comparación saldrán 
elementos importantes que el profesional debe barajar. Implica también 
conocer: 
• La capacidad de autodescubrimiento que tiene esa persona, 
• Representación de sí misma que realiza, 
• De dónde provienen los inputs de la información que baraja, 
• Cómo se representa el mundo del trabajo y la realidad 
profesional, 
• Qué grado de confianza tiene en sus capacidades. 
 
Por ejemplo, en elecciones de carrera hay que atender que el sujeto 
basa su rango de ocupaciones en criterios implícitos más que explícitos. 
Hay que saber diagnosticar los criterios implícitos usados para evaluar las 
diferentes alternativas de carrera. 
La aproximación a todos estos elementos puede ser muy variada. La 
entrevista es una técnica ideal siempre que no se convierta únicamente en 
respuestas esquemáticas y concretas, pero pueden utilizarse cualquier otro 
tipo de técnicas que en ese caso se consideren apropiadas. 
4.3. Establecer propósitos iníciales  
El profesional reconceptualiza aquí la demanda a partir de las primeras 
informaciones. Es el momento de establecer los propósitos iníciales que 




Se delinean los pasos a seguir, el proceso que va a desarrollarse y 
cómo se llevará a cabo. Los datos obtenidos comienzan a consignarse 
con un orden determinado y a obtener una gradación de importancia.  Si 
el caso es personal en esta etapa hay que pensar en clarificar intereses, 
capacidades, valores, proceso de toma de decisiones de la persona, dónde 
está su marca del éxito o fracaso, cuales son los valores que la orientan, 
etc. 
4.4. Determinar áreas a profundizar 
Las fases están interactuando continuamente entre sí, esa es nuestra 
idea del proceso. Esta fase realiza una revisión del camino recorrido y 
plantea qué áreas deben ser más exploradas en profundidad o 
simplemente abrirse a la exploración. 
El profesional debe poder responder antes de abandonar esta fase 
cuáles son los elementos que necesitan una clarificación más profunda y 
las técnicas que debería utilizar en este caso.  Si el caso es sobre una 
persona debe esclarecer el proceso cognitivo que utiliza la persona para 
estructurar el conocimiento acerca de él mismo y de las ocupaciones. El 
proceso cognitivo en el que se combina autoconocimiento y 
conocimiento ocupacional para seleccionar alternativas de carrera no 
siempre se comprende adecuadamente. Los instrumentos y sistemas 
informáticos utilizados tienen una estructura determinada, puede que no 
sea la estructura que el sujeto utiliza. 
Las decisiones en esta fase son además de qué explorar,  cómo hacerlo 
y con qué instrumentos. Cada una de las variables que se han decidido 
explorar está relacionada con los objetivos y las prioridades asumidas 
anteriormente.  
4.5. Valoración preliminar  
Esta primera aproximación a la interpretación de los resultados se 
hace teniendo en cuenta a cada uno de los elementos de las fases 
anteriores. Esta valoración preliminar se debe contrastar con la realidad 
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para obtener indicadores del buen funcionamiento del proceso. Si el caso 
es de una persona debe atenderse a la capacidad de asimilación que tenga 
de todos los componentes que se le presenten. Es necesario hacerle 
entender a la persona que los resultados en tests son solo estimaciones de 
sí misma, las puntuaciones obtenidas no son más validas que las 
percepciones propias, ella misma tiene que integrar y resolver las 
discrepancias de su percepciones y las puntuaciones o resultados 
obtenidos. 
En esta fase también se acota el problema, la situación y las posibles 
variables intervinientes. 
4.6. Metas de acción 
La toma de decisiones se realiza sobre la base de la información 
obtenida hasta el momento. 
La formulación de metas se debería establecer conjuntamente con 
todos los agentes implicados más estrechamente, solo así es posible que 
estos agente se impliquen en ellas y las asuma como propias. 
Puede haber varias alternativas a considerar en esta fase. Son rutas que 
deberían delinearse y trabajarse conjuntamente en un proceso de 
negociación, muchos casos no tienen una única solución o alternativa, 
como ocurre con los problemas humanos y la capacidad del alumnado de 
haber sabido desarrollar ampliamente las fases anteriores y con 
información relevante originará que se presentan alternativas válidas a 
considerar en esta hoja de ruta. 
Dos preguntas presentes en esta fase son: ¿Qué cantidad de 
información se ha de ofrecer a las personas implicadas? ¿Cuánta es 
necesaria para que sea adecuada, sin convertirse en excesivamente 
agobiante o quede reducida al mínimo sin efecto? 
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5. Ventajas y dificultades que encuentra el alumnado con 
la metodología del estudio de casos 
Durante años hemos ido preguntando al alumnado su opinión sobre 
la metodología del estudio de casos. A continuación exponemos los 
resultados que hemos extraído de estas informaciones. 
Consideran que es una manera práctica de trabajar y aprender  
“Te permite poder poner en práctica toda la teoría adquirida” 
“Creo que es la mejor manera de aprender, ya que a menudo nos quejamos 
del abismo existente entre la teoría universitaria y la práctica real. Los estudios 
de casos nos permiten acotar esta distancia ya que teoría y práctica se unen”. 
“Cercana, realista, practica, concisa, concreta. No solo porque te permite 
acercarte a la realidad y eso es muy necesario, sino porque es muy aplicable, te 
permite aplicar tus conocimientos y ver en qué te has equivocado, qué es lo que 
dominas y lo que debes potenciar”. 
“Muy enriquecedor, permite poner en práctica todo el trabajo teórico de la 
asignatura y ver la aplicación real de toda la teoría”. 
 
El trabajo en pequeño grupo lo destacan como importante en 
combinación con esta metodología. 
“…que se complementa con el trabajo en equipo. El trabajo en pequeño 
grupo aporta un apoyo para compartir ideas y resolver dudas. También te 
permite alcanzar un mayor nivel de aprendizajes”.  
“Tener la oportunidad de discutir, defender y/o cambiar las ideas iniciales 
y modificarlas cuando son erróneas” 
“He llegado a hacer un aprendizaje profundo gracias también al 
aprendizaje en grupo” 
Consideran que el nivel de aprendizaje es mayor, sobre todo si se va 
tutorizando el trabajo por parte del personal docente y se va avanzando 
poco a poco 
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“…si te van surgiendo dudas las vamos resolviendo en clase y te permite ir 
avanzando con las dudas aclaradas y, por tanto, en cada caso nuevo no cometo 
errores de los casos anteriores” 
“Es una metodología muy rica que aporta cantidad de conocimientos y 
experiencias que no serian vividas de ninguna otra manera”. 
“Permite ponerse en el rol del profesional y recorrer la realidad”. 
“Me ha ayudado a profundizar y comprender mejor” 
“Los contenidos se trabajan de manera más globalizada y contextualizada. 
El aprendizaje realizado es más significativo y fácil de generalizar y utilizar en 
la práctica real”. 
Se destaca también la autonomía que debe adquirir el alumnado 
“A través de un acaso partimos de una situación real, este aspecto es el que 
hace ponerme en situación para reflexionar y analizar el contexto y de esta 
manera poderlo relacionar con la teoría, sacar conclusiones y encontrar 
soluciones”. 
“Nunca te ofrece soluciones, sino que te prepara para que tu puedas 
encontrarlas”. 
En cuando a las dificultades que encuentran sobresale el volumen de 
trabajo, el tiempo que deben dedicar y la implicación que exige. 
“Hay un volumen muy importante de trabajo”.  
“Mi incomodidad vendría dada por el tiempo que se ha de dedicar a la 
resolución de casos tanto individualmente como en grupo” 
“Es una metodología trabajosa,  requiere mucho tiempo, da la sensación de 
que vas a remolque para asimilar toda la información” 
“Requiere mucha dedicación e implicación. El ritmo de trabajo es intenso 
para seguir correctamente la metodología”. 
“Lleva muy implicación” 
“Requiere más esfuerzo que otras metodologías más teóricas en las que te 
limitas a escuchar y apuntar con lo cual no llegas al mismo nivel de 
profundidad ni de provecho” 
Sienten dudas y se sienten perdidos al comenzar con la metodología 
porque les resulta difícil comprender la globalidad y es una nueva manera 
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de trabajar. Se percatan de que van avanzando cuando llevan unos 
cuantos casos realizados. 
“Me siento incómoda al principio, es un cambio en la manera de trabajar, 
pero cuando vas entrando te vas sintiendo a gusto. A medida que vamos 
haciendo casos prácticos este sentimiento va cambiando, sintiéndome cada vez 
más competente y motivada para seguir aprendiendo” 
“Al principio vas perdida hasta que llevas unos cuantos casos realizados. 
No sabes por dónde empezar” 
Destacan su inseguridad al tener que tomar decisiones e implicarse 
con personas y situaciones de la vida real 
“Me siento muy insegura para saber encontrar las diferentes alternativas 
que pueden darse en un caso”. 
“Siempre que me encuentro en situaciones en las que has de poner en juego 
aspectos que acabas de dominar, la situación se me hace incómoda. No 
obstante considero que con esta metodología es una de las mejores maneras de 
aprender”. 
“Me cuesta justificar las afirmaciones que se hacen. Realizar las 
inferencias, procuro no hacer ninguna sin una base teórica o sin que estén 
relacionadas” 
“Crea dudas sobre si lo estaré haciendo bien o no, aunque reconozco que es 
un método eficaz de aprendizaje”. 
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